	Las aguas bajan turbias

	" Las aguas bajan turbias, como turbio es el color del cabello y la piel de miles de argentinos que anhelan de una vez por todas, con torcer definitivamente el cauce que nos condujo a la resignación y la entrega ". 
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	“...La substancia del pueblo, su quintaesencia de rudimentarismo estaba allí presente, afirmando su derecho para implantar para sí mismo la visión del mundo que le dicta su espíritu desnudo de tradiciones, de orgullos sanguíneos, de vanidades sociales, familiares o intelectuales. Estaba allí desnudo y solo, como la chispa de un suspiro: hijo transitorio de la tierra capaz de luminosa eternidad....”. 
Raúl Scalabrini Ortiz 17/10/45


Aquél mediodía invernal me aprestaba a disfrutar de un cigarrillo a la vera del arroyito contiguo a la cabaña que habitábamos, cuando súbitamente, sus prístinas aguas se transformaron en un indeterminado fluido compuesto de líquido y materia, probablemente a causa, de un desprendimiento de tierra y nieve en su curso superior. De inmediato, comencé a reflexionar sobre las consecuencias que podía generar tal trastorno, y a elucubrar respecto a los mecanismos que debería adoptar para evitar una imprevista alteración de su lecho. Pero poco antes que me dispusiera a poner las manos en la obra, la turbulencia fué lentamente desplazada por la quietud, y la opacidad, por una renovada transparencia. El arroyo así recuperó su cauce natural, y yo a partir de ese instante, proseguí con mi faena dominguera. 

Dos años después, tres o cuatro convulsiones similares a la de aquel día se repitieron sucesivamente, hasta que una en particular, la más poderosa, alteró definitivamente la trayectoria de la vertiente. Recuerdo que un vecino del lugar ante mi relato e ingenua interpelación, sólo atinó a responderme: “Don pancho, la montaña sabe lo que hace”.

Aquél particular evento me permitió años después relacionar el comportamiento de ese afluente con la dinámica de la historia humana. Ella, suele dar cuenta de ciertos trastornos a partir de los cuales, las comunidades, pueden sufrir alteraciones temporales en su ecología cotidiana, y de otros, en que la modificación es sustancial y definitiva. De este modo, y aunque pueda parecer extraño, las leyes de los hombres parecen estar sujetas a principios similares a aquellos que determinaron el destino del recordado arroyito, tanto para restituirlo en su cauce, como para alterarlo definitivamente. Así, gracias a Don Pedro, descubrí que las convulsiones en la naturaleza parecen tener un sentido, y que para poder interpretarlo, debemos intentar descorrer el velo que suele esconder las verdaderas intenciones de una la ley de la causalidad, que reina absoluta del mundo de los acontecimientos. 

Los argentinos nos hemos acostumbrado en los últimos años a convivir en un sistema convulsivo. Sabemos ahora que éste no es coyuntural, como aquel primer incidente que alteró transitoriamente el torrente de agua, sino estructural, como el determinó una substancial modificación en su cauce. Si cabe la enseñanza de aquel arroyito, sólo resta afirmar que no basta con observar pasivamente el fenómeno para entenderlo, sino que hay que elevarse con gran esfuerzo a través de la ladera de montaña para comprender la génesis del evento.

A quienes nos obsesiona la historia, sabemos que el 17 de octubre de 1945 se operó un fenómeno político y social que conmovió definitivamente el destino de la patria. Que aquél, no fue un episodio aislado, sino producto de una serie de pequeñas convulsiones que convergieron en una jornada histórica. Que en forma similar al complejo de materia y fluido que alteró definitivamente el rumbo de la vertiente, el subsuelo sublevado de la patria sublevado emergió esa vez con una fortaleza inusitada, y arrasó con el itinerario de una Argentina colonial y mancillada.

A quienes parece obsesionarle la conmoción, e ignorando o desconociendo sus causas, pretenden aquietarla con medidas coactivas, sólo puede caberles el sayo de necios o de malandrines, ya que el temblor que nos aqueja, no es el producto de la acción de un grupo de inadaptados sociales, ni de delincuentes estructurales, si no la consecuencia de la embestida de ajenos y la complicidad de vernáculos. Así, la conmoción estructural, encuentra su verdadera génesis en las penurias de un sustrato social expoliado y menospreciado, que pugna por recuperar el protagonismo perdido.
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